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	“El justo residirá en la tierra, y bajo las sombras de la obediencia y la justicia vivirá para siempre, porque ha hecho la voluntad del señor y en sus leyes se deleita”. Enoch

	                



	




	Prólogo

	 

	Edición completa. Traducida y adaptada lo mas fiel posible al manuscrito de Enoc por uno de los mejores traductores de la universidad Bar-TyIlan University.

	 

	El libro de Enoc es sin lugar a dudas uno de los libros más enigmáticos y apocalípticos que se han escrito fuera del compendio de libros que conforman las escrituras canónicas. Esta nueva edición contiene todos los libros de Enoc en un solo libro, siendo lo más fiel posible al libro original.

	 

	 

	Conocido como el libro de Enoc, es un texto religioso en hebrero antiguo que se le atribuye a Enoc el bisabuelo de Noé. Es un libro que contiene información única sobre los orígenes de los nefilims y ángeles caídos. Así como la explicación del diluvio que había sido moralmente necesario ejecutarse, y muchos asuntos trascendentales de interés colectivo y religioso. El resto del libro describe las visitas de Enoc al cielo en forma de visiones y sueños, y sus revelaciones.

	 

	El libro contiene:

	
		El libro de los vigilantes que detalla como los ángeles engendraron gigantes. 



	 

	
		El libro de las parábolas de Enoc



	 

	
		Libro de las Luminarias



	 

	
		El libro de los de los sueños



	 

	
		El libro de las semanas de Enoc



	 

	
		Fragmento del libro de Noé.
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Capítulo 1

	 

	Palabras de gracia y bendición para todos, y a los elegidos que aguardaron las palabras del señor del cielo y fueron hallados justos en el día de juicio del eterno, pero en cambio a los impíos el crujir de dientes se les escuchará antes de ser aniquilados por sus malas obras.  Enoc hombre justo al que le fue revelada la visión de los tiempos.

	No me contuve y mi corazón puse humilde y presencié la visión de los santos en ese lugar de los cielos vitreos, y aprendí muchas cosas, pero esa revelación no lo hablaré para los de mi generación sino para una generación venidera, y es sobre los vigilantes que pronuncio mi profecía. El eterno caminará sobre la tierra y sobre el monte Sinaí aparecerá sobre su carro de guerra, y cuando los vigilantes apostados sobre la tierra lo vean temblarán y sus espíritus querrán huir, pero serán encerrados en lugares secretos de oscuridad más allá de los círculos de fuego, y sobre los impíos que les siguieron en sus actos; serán castigados y sus cuerpos servirán para las aves del cielo y los animales salvajes, pero en cuanto a los justos serán protegidos por las llamas del fuego y los ángeles que están cerca, y entonces, la luz del eterno brillará sobre ellos. Y miré que venía sobre su trono y su ejército le seguía con espadas para triturar a los malvados que se regocijan en sus actos perversos que aprendieron de los vigilantes sus padres en esos días. Y los hará pagar por todas sus blasfemias porque odiaban la verdad del santo eterno.

	                           



	



	Capítulo 2

	 

	Mirad a lo alto de los cielos y ve la gracia de las obras del supremo, mirad como las luminarias no cambian su posición de la ruta de sus luces ya trazadas. Y lo hacen cada noche sin olvidar su posición. Contemplad la tierra y verás que desde el principio hasta el final su obra nunca cambia. Ves como los inviernos llegan cada año, y en los otoños como se llena de agua la tierra y pronto crece la hierba y así se repiten cada estación. Contempla la hermosura de sus dedos, que todo lo mantiene en un equilibrio sin estar presente. Observad como los árboles poco apoco se quedan sin follaje excepto 14 árboles conservan sus hojas esperando hasta el próximo año o dos cuando nuevas hojas renacen. Y luego observad el verano como el sol reseca y arde sobre todos, donde ir de un lugar a otro se torna difícil por el calor. 

	Observad que todas las buenas cosas proceden del señor y nada malo viene de él. Observad que todas las cosas de sus manos siguen un orden establecido día a día, noche a noche, año tras año para siempre. Donde no hay alteraciones, donde todo le obedece en una armonía sin igual, donde los mares o los ríos siguen igual desde el principio cumpliendo su propósito, donde todo sigue igual, y las cosas que estableció el señor conforme a su voluntad permanecen en orden inmutable. En cambio, ustedes han trasgredido mi palabra han cambiado las obras buenas por malas, así que ha decretado el señor que habrá un crujir de dientes para aquellos que han osado trasgredir su ley, su orden establecido. En cuanto a los justos tendrán paz, habrá abundancia y entonces la paz y sabiduría llegará a sus corazones, y en ese momento cuando todos los impíos yazcan bajo la tierra, ya nadie pecará ni se acordarán ni pasarán por sus mentes pensamientos perversos, la humildad será la marca de todos, no trasgredirán no pecarán no morirán por castigo divino hasta el resto de sus días. Sino que morirán hasta llegar hasta el tiempo establecido por los días naturales y sus días en la tierra serán multiplicados en abundancia y paz, y en cuanto a los malvados, no prosperarán en derredor sino serán menguados como la ciega.

	                            



	



	Capítulo 3

	 

	Y aconteció, que en aquellos días los hijos de los hombres comenzaron a multiplicarse como las arenas del mar sobre la tierra, y entonces les nacieron hijas hermosas al grado de llamar la atención de los vigilantes del cielo que se encontraban en aquel entonces dentro del circulo azul (tierra), y de tanto observarlas comenzaron a desearlas en sus corazones por su hermosura. Y el deseo fue aumentando con el pasar del tiempo hasta que un día se dijeron entre sí: “vayamos y escojamos a saber cuántas de las hijas de los hombres ¡que vaya! que han movido nuestros deseos al grado de corromper nuestra justicia, y engendremos criaturas para nuestro deleite y gozo”.    Entonces Sarajb Semyazza el líder de los vigilantes dijo frente a ellos: “ahora que sé que todos han tramado en sus corazones este asunto me temo que no quieran osar hacer esto y ser yo tomado como el incitador, y de modo que sea yo el culpable ante el trono de este gran pecado”.   En respuesta el grupo de los vigilantes respondió en coro: “todos estamos en el mismo deseo, hagamos un juramento y comprometámonos ante un anatema que por nada nos detendremos hasta llevar a cabo el plan trazado”. Entonces se dispusieron a jurar unos con otros en anatema sobre las Nirmanas lugar secretos muy lejos de las lumbreras y del circulo azul. Y en total eran 200 los que descendieron sobre la cima de un monte que llamaron Harbullat Hermon porque hay de nuevo refrendaron su juramento.

	Y el nombre de los líderes que le seguían a Sarajb Semyazza el líder y más poderoso eran: Takok, Ramael, Sarfinel, Birnel, Armoni, Azael, Karbolek, Imabaj, Matrael, Sanzel, Musjale, Sutiel, Turiel, Martiel, Invanofel, estos eran sus jefes de decenas.

	 

	Y así aconteció que todos los jefes de decenas comenzaron a tomar para si mujeres a saber cuántas escogieron, y poco a poco entraron en ellas y comenzaron a contaminarse con su impureza, a enseñarles el arte de la magia y la hechicería, y el corte de raíces medicinales, luego las hembras quedaron preñadas y parieron gigantes que fueron creciendo hasta unos tres mil codos de altura que crecieron conforme a la niñez, pero que devoraban el trabajo arduo de los hijos de los hombres. Hasta que llegó un momento en que los hombres comunes no pudieron abastecerles porque era atroz su hambre. Entonces los gigantes se volvieron en ira hacia los hombres de la tierra para aniquilarlos, y así comenzaron a pecar en gran medida porque derramaron sangre inocente, devoraron las aves del campo, las bestias del campo, y las bestias del mar, y toda clase de sangre bebían, por lo que la tierra comenzó a clamar justicia al cielo por tanto que se había ejecutado en ella.

	 

	Y Karbolek y Azael enseñaron a los hombres a crear espadas de hierro y lanzas de punta de cobre, y también les hicieron diestros en el manejo del oro hasta dejarlo listo, y a si mismo con plata y piedras preciosas para emplearlos en brazaletes y ornamentas para el cuerpo. En cuanto a las mujeres les enseñaron sobre el uso del antimonio y polvos de colores para maquillaje de los ojos y mejillas, y diferentes maneras de confeccionar vestidos que provocaran el éxtasis de las pasiones en los hijos de los hombres. Y entonces creció en demasía la iniquidad sobre el suelo porque los hombres tomaron los caminos del mal y se corrompieron en exceso. Sarajb Semyazza enseñó a lanzar hechizos, encantamientos y al corte de raíces, Harmony a romper hechicería, magia y encantamientos y toda arte relacionada. Turiel los signos de las estrellas. Ramael enseñó las señales de la tierra y de las estaciones. Takok los presagios del sol y de la luna, y con el pasar del tiempo todos comenzaron a revelarles grandes secretos de los cielos a sus esposas. 

	Y gran parte de los hombres estaban siendo aniquilados y el terror subía a los cielos.

	 

	 

	 

	Capítulo 4

	 

	Entonces Miguel, Gabriel, Antel y Raffael observaron la tierra desde el santuario de los elegidos y se dieron cuenta de la gran cantidad de sangre qué se derramaba más toda la injusticia que imperaba en ella. Considerando esto los cuatro se reunieron en la sala de los mares vitreos y se dijeron entre sí: “el llanto y el clamor de los hijos de los hombres ha subido hasta las puertas del cielo”. Y ante eso subieron al grupo de santos y dijeron es a ustedes que el llanto y la desesperación y del alma derramada de los hombres clama por ayuda diciendo: “llevad nuestro clamor ante el supremo que nuestra sangre está siendo derramada por montones y se están terminando los nuestros”.   Entonces Gabriel, Miguel, y Raffael postrados ante el altísimo clamaron a coro estas palabras: “oh soberano altísimo sobre toda la creación, el único grande en bondad y creador de todo, el único rey de reyes y dios de dioses, ante ti ponemos este asunto dios eterno, tú que eres el observador de secretos y sabes todo lo que pasa en toda tu creación, bien sabes que Sarajb Semyazza y Azael los lideres al que tú le diste poder sobre gobernar sobre las luces celestes y compañía, han estado enseñando injurias e injusticia sobre toda la tierra, se contaminaron con las hijas de los hombres y hasta les han dado hijos que son gigantescos y estos han estado derramando la sangre de tu creación final (los hombres) sin ningún temor, y ahora ha sido tal la injusticia, que el cumulo de almas se ha arremolinado a las puertas del cielo y pide justicia en lamento, y no puede callar porque es grande el pecado… pero tú qué sabes todo antes de que sucedan las toleras, pero tampoco nos dices como debemos actuar al observarlas.

	Entonces el altísimo se pronunció y mandó a Yanical Sariel hijo de Lamec:

	“Dirígete a Noé y dile en representación mía, ve y escóndete y revélale lo que ha de venir pues la tierra completa va a perecer por sus actos. Un diluvio está por venir sobre todo el circulo azul y sobre todo lo que la habita, y todo cuanto hay morirá...

	Enséñale al justo y al hijo de Lamec lo que tiene que hacer para que conserve su alma con vida y que pueda escapar definitivamente, pues únicamente por el será sembrada una planta que por la cual serán establecidas todas las generaciones”.           Además, el altísimo le dijo a Miguel: “encadena a Semyazza, Azael y a todos los cabecillas de pies y manos y arrójalos al abismo, abre el desierto que esta al oeste y arrójalos sobre él, déjalos una eternidad sin que puedan ver la luz. Y cuando sea el gran día del señor, sea arrojado al fuego eterno. Después que hayas echo eso, limpia la tierra que los vigilantes han llenado de iniquidad y anuncia su culminación a fin de que todos sanen de esa perversidad, y que todos los hijos de los hombres no perezcan a causa del misterio que los vigilantes enseñaron a los hijos de los hombres”.

	 

	Todo el circulo de la tierra ha sido corrompido por causa de las obras que les fueron enseñadas por Semyazza y sus jefes e imputándoseles todo pecado. Entonces el señor dijo a Miguel y a Gabriel: “procedan a hacer justicia contra los bastardos hijos de la iniquidad, hijos de la fornicación y haz desaparecer a los retoños de los vigilantes de entre la creación, haciéndolos entrar en guerra entre ellos mismos, porque no habrá muchos días para ellos.  Ninguna petición o concesión será a favor pues que se han creído, vivir una eternidad o vivir 400 años”.      Y luego a Miguel se le ordenó: “ve y anuncia a Semyazza y a todos sus lacayos que osaron contaminarse con las mujeres, que sus bastardos morirán y ellos mismos verán su destrucción de sus amados, encadenadlos durante setenta generaciones en algunos valles hasta el gran día del juicio. En esos días se les conducirá al abismo de fuego y a los tormentos de prisión eterna. Por consiguiente, todo aquel que sea condenado no habrá nada que hacer por su alma, estará perdido y será encadenado y con ellos vendrá la destrucción de toda su generación. Y en esa generación que juzgaré serán eliminados toda esa generación. Destruye todos los espíritus de los bastardos hijos de los vigilantes porque no tienen alma, porque han hecho demasiado mal, así como han contaminado a los humanos.

	Borra de la faz de la tierra toda obra que hayan hecho de impiedad y haz que no quede nada para que las generaciones que vengan no alaben sus actos ni su gloria. En ese tiempo, todos los que vivan en justicia escaparán y vivirán y engendrarán prole. Y sus días de juventud y vejez los vivirán en paz. Así que para los días venideros todos los hijos de los hombres llegarán a ser justos y todas las naciones será una y se dirigirán en adoración y alabanzas hacia él. Y la tierra será limpia de toda obra inicua, de todo pecado, de todo castigo y dolor y ya no enviará más plagas a la tierra ni por una eternidad ni generación venidera. Porque no se permitirá ya jamás la transgresión ni ninguna sublevación a causa de pruebas.

	 

	 

	Capítulo 4

	 

	Y cuando lleguen esos días abriré los tesoros de la bendición que están guardados en el cielo para hacerlos caer sobre toda la tierra, sobre las obras de los justos y el trabajo de los hijos de los hombres y la paz y toda la verdad serán unidas de generación en generación para siempre jamás.

	 

	Ante tales sucesos Enoc tuvo que ser ocultado y no había ser viviente que supiera donde se encontraba o que le había pasado. El llevaba su sentencia y sus acciones con el grupo de los vigilantes y posteriormente trascurría sus días con los santos.

	Yo Enoc estaba iniciando a bendecir al altísimo el rey del todo, al rey del tiempo y he ahí aquí el vigilante del gran altísimo me llamó a mi Enoc el justo y me dijo con voz como el trueno: “Enoc, hombre que anda en los caminos de la rectitud, ve a los vigilantes del cielo que osaron bajar a los hijos de los hombres y osaron contaminarse en la carne con las mujeres y han forjado lugares de gloria con sus caminos donde la corrupción impera sobre la tierra, y hazles saber que no habrá paz ni redención de su gran maldad y blasfemia … y tal como gozaron en los placeres y se regocijaron a causa de sus descendientes hijos del mal; verán la muerte de ellos de sus bien amados y llorarán amargamente cuando sean borrados, y sus suplicas será por la eternidad cuando estén en las densas tinieblas, porque no habrá paz ni misericordia a esos espíritus de la desobediencia cuando vieron la majestuosidad y gloria de los santos y aun así prefirieron los placeres de los físico que en vez de la luz.

	 

	 

	Capítulo 5

	 

	Entonces Enoc se fue de la vista del ángel y fue al grupo de los vigilantes transgresores, y le dijo a Sarajb Semyazza; esto es lo que se ha sentenciado el señor sobre ti y los tuyos: “ que no habrá paz para ti y justamente para ti ha sido pronunciado este gran juicio, en de atarte con grilletes de fuego, no habrá para ti tregua ni ninguna intercesión por parte de las luces celestes porque has enseñado la injusticia, la violencia, la impiedad y toda clase de pecados a los humanos que han pecado inimaginablemente a causa de ustedes.

	Y fui avanzando sobre el grupo y a todos les hablé, y todos entraron en un gran terror y se espantaron y el temblor en sus espíritus se apoderó de ellos sobre aquel lugar. Y cuando terminé de lanzar el juicio me suplicaron que elevara una petición de angustia para que de alguna manera pudiesen encontrar el perdón para su zozobra, y que tal petición se leyera en presencia del señor. Porque desde entonces no pueden dirigirse ni hablar ante él, ni siquiera levantar los ojos al cielo debido a su descaro y vergüenza por todos sus crímenes, por los que habían sido condenados. Entonces pensando que hacía bien escribí todas sus oraciones con todas sus peticiones de clamor y angustia por sus espíritus y por cada obra y por cada acción que suplicaba cada uno para que se les bendijera con larga vida y gozo.

	 Entonces de inmediato fui y me senté bajo las aguas de Dan y los ríos que pasaban cerca en la tierra de Dan al sur y al oeste del hermonin, a su lado occidente y ahí estuve leyendo las hojas donde anoté las peticiones de los vigilantes, hasta que ya muy cansado caí dormido.

	Y cuando me encontraba en la profundidad del letargo me vinieron visiones que me llevaron a las puertas del majestuoso palacio del cielo, y de pronto vi una visión de horror del castigo que les esperaba, y enseguida una voz como el trueno me habló: “decidles a los hijos rebeldes del cielo para reprenderles”.  Cuando nuevamente desperté fui a ellos por lo que me habían mandado. Todos estaban reunidos juntos sobre aquel lugar de la montaña, y sentados en derredor lloraban angustiosos a saber en la fuente del llanto que esta entre Senir y el Líbano todos con sus rostros cubiertos. Enseguida hablé firme y les conté todas las visiones que había visto en los sueños y me puse a decirles con palabras de fuerza y justicia y a reprender a los vigilantes tal como me había hablado arriba el señor.

	 

	 

	Capítulo 6

	 

	Estas son las palabras de verdad y de la reprensión divina hacia los vigilantes que existen, y de acuerdo a lo que ordenó el altísimo en la visión del sueño que tuve. En esa visión vi lo que digo ahora con justicia, que el señor ha dictado a los hijos de los hombres. Tal cual el supremo ha creado y destinado a los hombres para que comprendan las palabras del conocimiento. Así me ha instruido destinado a mi para que yo vaya en nombre suyo y reprenda a los vigilantes que están reunidos en las montañas esperando que traiga la respuesta… y hoy les digo; hace unas lunas escribí vuestra petición para que intercediera por ustedes, y en una visión al fin me ha sido revelada y esta es la sentencia: “y que no habrá piedad ni se les concederá hoy ni nunca, y por consiguiente habrá un juicio por decisión y decreto contra todos ustedes. Y a partir de hoy que dirijo esta sentencia ya no volverán al cielo para siempre jamás al lugar santo porque ha caído una maldición hacia ustedes. Sino su castigo ha sido decretado y su sentencia será encadenarlos en las prisiones de oscuridad eterna que están sobre las luminarias hasta que venga el juicio del señor. Pero antes tendrán que presenciar la destrucción de todos sus amados, toda su riqueza acumulada, sus grandes obras hechas con sus manos no disfrutarán porque todos caerán ante la espada de la destrucción. Por tanto, su petición por ustedes ni por ellos será concedida para vida. Continuarán implorando, suplicando y pidiendo misericordia mas no habrá piedad, así que no deben pronunciar ninguna palabra del texto que os digo”.    






